
EL SISTEMA COMERCIAL CUBANO EN EL CARIBE EN LOS
FINALES DEL SIGLO XVIII E INICIOS DEL XIX

Por Salvador Arregui Martínez-Moya

La estructura de la producción colonial cubana en los finales del siglo
XVIII y primeros años del XIX era caduca. Para lograr su modernización
debía cambiar de orientación: dejar de producir para la isla y hacerlo para el
consumo externo. Desde mucho tiempo atrás arrastraba viejos problemas
como el deficiente proceso de formación de capital, la baja productividad de
la mano de obra esclava y jornalera, la escasez o plena ausencia de financia­
ción a largo plazo para la producción agrícola, y en último lugar la falta
de una clase empresarial más activa. La isla precisaba a fines del siglo impe­
riosamente una transformación si quería aprovechar el momento que el mer­
cado le ofrecía.

La actividad económica se prefiguró así desde un principio sobre un só­
lo producto, el azúcar, y su comercialización. Por ello la variabilidad del mer­
cado incidía de este modo en las fluctuaciones de toda la actividad cubana,
de tal forma que fue el principal defecto estructural de su comercio. Las cri­
sis bélicas, las de subsistencias, malas cosechas, problemas financieros ... todo
redundaba en una alteración de la producción y comercialización, en una va­
riación del precio de la mano de obra, fletes, seguros, etc. Todo estaba ex­
puesto a una alteración drástica. Las previsiones o inversión de los hacenda­
dos estaban indefensas ante un fenómeno creado por ellos mismos. Paralela­
mente se aplicaba en Cuba un sistema arancelario proteccionista y colonial
que no miraba los intereses del administrado sino de la Metrópoli. Contra
él se protestó e incluso se llegó a amenazar con la independencia si no se rec­
tificaba. El propio Francísco de Arango y Parreño, como portavoz de los ha­
cendados en el Real Consulado de La Habana, 10 proclamó abiertamente, al
ti~m~o qu~ comentaba las ventajas qu~ tara la Corona tendría una política
mas liberahzadora en el terreno comercia .

Cuba dependía en todo el exterior. Su actividad productora, tendente al
monocultivo, y la política de la metrópoli no le habían permitido crecer en
otros campos. Su situación respecto al continente americano y a la coyuntu­
ra iban a despertar en ella una vocación comercial clara, la de intermediario.
Desde la aplicación del decreto de Libre Comercio, y más aún durante el co­
mercio con neutrales, Cuba se abasteció mayoritariamente de productos ex­
tranjeros. Unos por vía penínsular y otros directamente. De entre ellos, los
de primera necesidad, harinas o carnes por ejemplo, solían destinarse al
consumo interno de la isla, sobre todo por parte de los esclavos; sin embargo
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también eran susceptibles de reexportación. Por esto, podríamos decir que
Cuba se enriquecía por partida doble a raíz de sus propias debilidades. A
través de la exportación de sus dulces que la condenaba a importar todo lo
demás, y por medio de la reexportación de cuanto podían necesitar los veci­
nos continentales.

Ya desde los primeros años el azúcar se constituyó en base económica
fundamental; y en su producción y exportación pronto se reflejaron fielmen­
te la situación del mercado, la coyuntura bélica, la concesión del permiso de
comercio a los neutrales y la fundación del Consulado; exportaciones azuca­
reras que entre 1790 y 1799 fueron -en cajas de azúcar de 16 arrobas-las
que se indican en el cuadro I

CUADRO I

Año Consulado % Humboldt-Canga Argüelles-Sagra
Trueman y Cook

1790 77.896 100 77.896
1791 85-013 109'13 85.014
1792 73.168 1/4 93'93 72.854
1793 79.3881/4 101'91 87.910 (87.970 Sagra)
1794 103.6241/2 133'03 103.629
1795 70.4371/4 90'42 70.437
1796 120.375 154'53 120.374
1797 118.0653/4 151'57 118.066
1798 134.872 3/4 173'14 134.872
1799 165.602 212'59 165.602

Tomando el año 1790 como base 100 se mantiene una tónica moderada
hasta 1793 lindando entre el 93'930 / 0 y el 109'130 / 0 para dispararse a partir
de 1794, año de fundación del Consumo, al 133'03 y después de la introduc­
ción del nuevo tipo de caña, el reinicio de la guerra y del comercio neutral, y
la efectiva puesta en marcha del organismo consular alcanza los 154'53,
151 '57,173'14 y 212'59 0 / 0 respectivamente para 1796-17991.

La conyuntura económica no permitía demoras; y mientras se intenta­
ba la creación de compañías negreras cubanas, ó se presionaba por una le­
gislación más permisiva, hubo de recurrirse a nuevas importaciones escla­
vas. Hacia fines del siglo XVIII venían introduciéndose en Cuba un prome­
dio anual de 2.000 a 3.000 esclavos. En 1790-1791 los franceses introduje­
ran 13.280 esclavos que no podían vender en el Guárico, yen el período si­
guiente, 1792-1796, a pesar de la guerra entre Francia e Inglaterra, entraron
en Cuba 28.200 más. En los últimos años del siglo, 1797-1801, las banderas
neutrales consiguieron introducir 17.306. El panorama diacrónico fue el que
se indica en el cuadro I.
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CUADRO II

NEGROS ENTRADOS EN EL PUERTO DE LA HABANA

Año In tendencia Consulado Humboldt-Canga A. Total Isla

1790 2.534 2.534
1791 8.498 8.498
1792 8.528 8.528
1793 3.767 3.777
1794 4.012 4.164 4.164 5.205
1795 6.296 5.832 5.832 7.290
1796 4.007 5.711 5.711 7.139
1797 4.552 4.522 4.522 6.824
1798 1.745 2.001 1.001 2.501
1799 4.484 4.949 4.919 6.148 2

19

Cifras suficientemente justificativas del incremento productor yexpor­
tador azucarero cubano.

Comercio con países neutrales:
Al iniciarse de nuevo la guerra con Inglaterra, el Capitán General de La

Habana y el Sr. Visitador General Intendente declararon de manera unila­
teral y sin contar con la metrópoli la concesión de un permiso temporal para
comerciar con neutrales. Se apoyaban en una solicitud del Ayuntamiento y
Consulado y la hacían extensivas para un período de tres meses": La deci­
sión tomada en Cuba obligó al gobierno peninsular a ratificar la política de
hechos consumados (R.O. de 23 de Julio de 1797) y a extenderla al resto
de América por la R. o. de 18 de noviembre del mismo año. La Corona ha­
bía estado remisa, con anterioridad, a conceder el permiso cuando se inicia­
ron las hostilidades. Sus dudas iban y venían sobre los extremos del proble­
ma. No conceder permiso de neutrales obligaba a prestar escolta a los convoyes,
cuando menos un navío, una fragata y un bergantín ó cúter. El número mí­
nimo de convoyes era de tres, uno a Puerto Rico, Cuba, Veracruz y Campe­
che, un segundo a Tierra Firme desde el Orinoco al Golfo de Honduras y un
tercero al Río de la plata. Lo que obligaba a emplear -sólo en el abasteci­
miento de América- dieciocho buques, nueve de ida y otros nueve de vuel­
ta, además del mantenimiento de una escuadra costera en América. Podía
optarse por la utilización de barcos neutrales pero despachados en puertos
peninsulares, lo que conllevaría inexorablemente la ruina de los armadores
españoles; o habilitar las expediciones en los mismos puertos neutrales exi­
giéndoles el retorno a los penínsulares, solución esta última de muy difícil
control. Finalmente cabía despachar barcos con banderas distintas "más se­
guras o más respetadas de los enemigos", o bien simular la nacionalidad o
naturalización del navío mediante el sistema de doble patenté.

De cualquier forma el comercio neutral resultó ser una de las fórmulas
que mejor atacaban la inflación ya que al permitir la concurrencia facilitaba
una mayor oferta de productos y por ende precios más bajos. Por ello la
actitud de los comerciantes habaneros se enfrentaba a la de los hacendados.
Estos preferían la permanencia sine die de la libertad de comercio con
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neutrales porque daba salida a sus azúcares, les reportaba la compra de made­
ras, maquinaria, harina y carne más económica, y en definitiva les enriquecía.
Los comerciantes veían en los neutrales unos competidores; lo único que les
perdonaban era el mej?r p~ecio que les suponía la compra de ciertos artícu­
los: por ello -contradictonamente- clamaban junto con los hacendados por
el permiso de comercio con neutrales, llenaban sus almacenes de productos
adquiridos a menor precio que les ofrecía la península, y de nuevo exigían
la suspensión del permiso neutral para impedir que el mantenimiento de un
amplio abastecimiento abaratara mucho los precios y no les dejara obtener
altos rendimientos a sus almacenamientos.

Globalmente la situación revirtió positivamente en América; además de
completar sus abastecimientos, la dificultad de los retornos a la península
falicitó el intercambio interamericano. Estos acontecimientos y la llegada del
enemigo inglés enarbolando pabellón norteamericano para poder concurrir
a los mercados hispanoamericanos hizo que la Metrópoli derogase la R.O. de
1797 en abril de 1799 5 •

A pesar de la prohibición y de que se le insistió reiteradamente al Capi­
tán General Someruelos, al tomar posesión como Capitán General, sin embar­
go durante su primer año de gobierno el comercio de neutrales aumentó en
un 33 0 / 0 6 . Por todo ello la balanza comercial del período resultó notable­
mente positiva.

Balanza Comercial de La Habana, 1790-1799 (en pesos fuertes)

Año Importación Exportación Saldo

1790 5.894.253 10.775.644 4.881.391
1791 11.918.836 12.806.122 887.286
1792 10.795.372 7.281.169 -3.514.203
1793 6.938.098 12.308.952 5.360.854
1794 5.470.356 18.277.050 12.806.694
1795 19.467.400 16.771.085 -2.696.315
1796
1797
1798 9.230.691 8.445.596 - 785.095
1799

16.940.6127

Toda esta tremenda preSlon en demanda de comercio con neutrales
obedecía, de otra parte, a la imperiosa necesidad que Cuba tenía de embar­
caciones mercantes. No había suficientes buques nacionales para sacar la
producción azucarera; si concurrían los buques extranjeros lo hacían con
fuertes gravámenes, circunstancia que los alejaba de llegarse a este negocio.
El propio astillero de La Habana no producía al ritmo que se incrementa­
ba la demanda; y además la situación maderera era altamente complicada
por el choque de intereses de la Armada Real, los fabricantes de cajas de
azúcar y los hacendados empeñados en desmontar sus bosques para poner­
los en cultivo. La solución más fácil pareció la compra de buques en el ex­
tranjero y su posterior matriculación o naturalización en la colonia.
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Las dificultades abastecedoras de España y las peripecias que las colonias
precisaban realizar para exportar sus frutos en los escasos buques nacionales
movió nuevamente a la concesión del comercio neutral. El 14 de enero de
1801, en circular reservada, se comunicaba la posibilidad de establecer rela­
ciones comerciales con tratantes estadounidenses. En septiembre se sancio­
naba esta situación alcanzando el comercio neutral también a los buques sue­
cos, prusianos, de los estados italianos...etc. Sin embargo el 11 de diciembre
de 1801 concluída la guerra con la Paz de Amiens, se abolía este comercio,
y el 7 de enero siguiente se dió un plazo de dos meses para liquidar los nego­
cios pendientes.

Al cesar el permiso de comercio neutral volvió a plantearse el someti­
miento a las reglas fiscales españolas o su conculcación, y frecuentemente se
optó por esta segunda solución'". Entretanto crecía el contrabando y se im­
provisaba una marina mercante nacional por medio de las naturalizacio­
nes"; la metrópoli no se enfrentaba directamente a la elaboración de una le­
gislación liberal porque era contraria a sus intereses. En cambio actuaba en el
terreno de la vigilancia costera y continuaba dictando leyes proteccionistas.
En contadas ocasiones, acosada por sus colonias, abrió algo la mano como
sucedió con la R. O de 10 de agosto de 1804. Por ella se permitía la reexpor­
tación a otros puertos habilitados de las mercancías introducidas previamente
en alguno de ellos desde cualquier puerto de España ó América y que no hu­
bieran sido vendidas. Añadía la particularidad de la devolución de los derechos
cobrados a la introducción! o. Paralelamente se permitía o prohibía -según
los casos- el comercio con países neutrales aunque manteniendo siempre
unos elevados aranceles que alcanzaron la cota del 380 / 0 para la importa­
ción y del 17 y medio por ciento para la exportación.

El comercio después de la paz de Amiens

Previamente a todo lo expuesto, y en esta situación se entró en la gran
crisis de 1803-1804. La difícil coyuntura tenía un marcado carácter metalis­
ta. Cuba venía atrayendo abundantes metales preciosos que se extraían por
vías legales e ilegales. Los informes del Consulado eran tajantes. De los
2.431.259 pesos entrados en metales en 1803 habían salido 1.603.627 pesos
"sin contar lo que se habrá extraído por vías clandestinas desde la Paz (de
Amiens) hasta fin del año último (1803)"11. No obstante los caudales se­
guían afluyendo a la Isla. El nuevo conflicto de España con Inglaterra en
1804 prometía magníficos beneficios con el comercio neutral. Las noticias
que traían a la Península los capitanes cubanos coincidían en "hallarse en
mal estado el comercio por la falta de plata". Al mismo tiempo el Consula­
do analizaba el grave problema de la escasez de numerario proponiendo solu­
ciones. La inferior riqueza metalífera de las monedas aledañas animaba a la
acumulación, por parte de los extranjeros, de la plata cubana. No obstante
"como la onza de oro española tiene un valor estimativo de 17 pesos entre
nosotros y entre las Naciones extranjeras no pasa de 15 pesos 4 reales, se
introducen aquí todas las que ellos pueden recoger por lo que las monedas
de oro son casi las únicas que recibimos de ultramar, y son las que sostienen
el giro de la lsla'" 2 •
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La cnsis se mantuvo durante todo el año de 1804 desapareciendo los
giros que en los últimos seis meses de 1802 habían ascendido a 1.204.583
pesos 5 reales de valores. En los tres primeros meses de 1804 sólo habían
entrado ocho registros por un valor de 89.406 pesos. Se precisaba -según
estimación consular- de doce a quince millones de introducciones y de se­
senta a setenta mil toneladas de buques para exportar azúcares. La verdade­
ra situación se podía concretar en una absoluta falta de crédito interior y ex­
terior, moratorias en casi todos los contratos, fuga de capitales y usura en los
préstamos, además de carestía de los fletes y productos extranjeros, así
como acumulación de frutos exportables que se hallaban sin perspectivas
de salida1 3 •

La renovación de la guerra hispanobritánica en 1804 abrió de nuevo
las puertas al comercio neutral. Su grado de desarrollo fue tal que en los cua­
tro primeros meses de 1805 salieron del puerto de La Habana ciento setenta
y cinco barcos estadounidenses frente a los veinticinco españoles y tres da­
neses. La destrucción naval en Trafalgar hizo que las importaciones cubanas
en bandera nacional descendieran a 315.212 pesos y la exportación a 34.037
pesos, mientras que los neutrales extraían 4.452.472 pesos, o sea el 87'180 / 0

de todas las exportaciones, e introducían en Cuba valores por 9.141.138 pe­
sos, que equivalían al 77'760 / 0 de las importaciones l ".

El año siguiente la introducción bajo bandera neutral se mantuvo en
una línea semajante: 8.278.867 ps. (el 76'970/0) del mismo modo que las
exportaciones alcanzaron las 5.174.641 (81'56 0 / 0 del total}' s. Mientras
tanto las salidas de buques españoles desde Cuba a la Península había mengua­
do tanto en el número como en el tonelaje transportado, alcanzando un to­
tal de únicamente siete barcos! 6. Toda esta actividad se realizaba prioritaria­
mente por el puerto de La Habana aunque las cifras incluían los puertos
secundarios de la Isla, que suficientemente poblados, habían quedado habi­
litados por R.O. de 21 de julio de 1803, a comerciar diréctamente con la Me­
trópoli. Se incluían en él Santiago de Cuba, Trinidad, Nuevitas y Matanzas.
Otros puertos menores como Mariel, ]áruco, Santa Cruz, Bahíahonda, Gua­
faybón ...etc. quedaban a la espera de su habilitación. Mientras continuaban
extrayendo sus azúcares a través de La Habana.

La actividad mercantil neutral en el año 1806-1807 persistió: sólo los
norteamericanos introdujeron en Cuba productos por valor de 13.025.579
pesos adquiriendo 43.000 toneladas de azúcar. y en 1807 entraron en Fila­
delfia 138 buques estadounidenses Frocedentes de Cuba y arribaron a la
Isla 115 navíos de la misma ciudad 7. A pesar de las continuas y volumi­
nosas importaciones diversas y extracciones de azúcar los hacendados cuba­
nos continuaron quejándose.

El embargo de 1807

A esta situación vino a sumarse la declaración del embargo comercial
por parte de los Estados Unidos el 22 de diciembre de 1807. Fue precedida
por una serie de actitudes opuestas franco-británicas que culminaron con los
bloqueos recíprocos, gravámenes obligatorios y declaración de buena presa
que alcanzó en numerosas ocasiones al, hasta entonces, respetado comercio
norteamericano.
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La noticia del embargo llegó a las colonias hispanas, particularmente
a Caracas y La Habana, en una situación de acumulación de provisiones sa­
tisfactorias. A pesar de todo ello el volúmen de negocios en trámite en suelo
norteamericano quedó inmóvil e incapacitado de salir para Cuba. En cambio
los isleños permitieron, porque les convenía notablemente, la vuelta de los
fondos estadounidenses en víveres siempre que fueran justificados como ne­
gociados previamente al embargo, con la esperanza de obtener grandes bene­
ficios1 8.

A pesar de todo ello el volumen de negocios en trámite en suelo nortea­
mericano quedó inmóvil e incapacitado de salir para Cuba. En cambio los
isleños permitieron, porque les convenía notablemente, la vuelta de los fon­
dos estadounidenses en víveres siempre que fueran justificados como nego­
ciados previamente al embargo.

Los precios de los artículos importados se triplicaron, azúcar y café
quedaron sin venderse o con precios de ruina y el comercio entre Estados
Unidos y Cuba bajó de los 13.025.579 dólares en 1806-1807 a los 6.685.
617 en 1808-180919. Como resultado la situación del comercio extranjero
en La Habana quedó manifiestamente disminuído en el final del período. La
respuesta al levantamiento del embargo fue rápida. En los nueve primeros
meses del año 1809 salían para Cuba 235 barcos de un total de salidas de
347 (el 67'720/0 del total); y entraban de Cuba 234 buques (78'520/0) del
total de 298 buques entrados en Estados Unidos- o . La recuperación estadou­
nidense a poco de la supresión del embargo permitió además de la revitaliza­
ción del comercio, la naturalización de 11 buques norteamericanos con un
total de 1963 toneladas de registro brutoé ", No obstante la guerra con Fran­
cia, ahora, seguía obligando a los buques de guerra a dar escolta a los convo­
yes y a ser utilizados igualmente para fines no estrictamente militares siendo
frecuentes el envío de situado, numerario y donativo a su bordo para la Pe-
nínsula. '

El Reglamento de Libre Comercio de 1809

La falta de atención que reclamaba la Isla y la continuada actividad me­
tropolitana que agraviaba a la colonia la indujo a elaborar un nuevo regla­
mento de comercio y a ponerlo en práctica por su propia cuenta como hicie­
ra ya en alguna otra ocasión con resoluciones de menor porte. El Consulado
fue su principal hacedor. Convocadas sesiones extraordinarias para los días
5,3 Y 10 de abril, la Junta Económica ordinaria del 19 acordó igualmente la
convocatoria de Junta Extraordinaria para el día 20, pero no se concluyeron
los debates, continuándose los días 21, 22 Y 24 de abril. El resultado fue la
realización de un reglamento que aspiraba a una libertad global de derechos
y a aun equiparación arancelaria con los puertos estadounidenses. Se declara­
ba la libertad de derechos a los efectos nacionales conducidos en buques na­
cionales, y se gravaban en un 10 0 / 0 si eran conducidos en buques extranje­
ros. Los aforos del arancel se graduaban "en reales de vellón a razón de vein­
te por cada peso fuerte". Los pagos debían hacerse en su totalidad en cuatro
meses. No obstante se pedía el poder pagar fraccionadamente los gravámenes
a los dos, cuatro y seis meses. Admitía también a comercio todos los frutos
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y efectos extranjeros con la única expepción de los llamados estancados: sal,
pólvora, naipes y tabaco. Sin embargo se admitiría tabaco extranjero en depó­
sito -y sólo en La Habana- para reexportado, pagando el I % de derechos
más los arbitrios municipales. Los buques extranjeros habían de pagar dere­
chos de anclaje y toneladas. Sin embargo cualquier otro artículo sería libre
especialmente esclavos, moneda y utensilios de agricultura, eximiéndose
en este último caso de la obligación de traer negros. No obstante cualquiera
de ellos pagaría un 10 0/0 si era transportado por navíos extranjeros. Los ar­
tefactos extranjeros permitidos verían reducidos sus gravámenes al 220/0

al igual que ya 10 estaban los transportados por buque nacional. Los arte­
factos prohibidos al comercio de América por ser competitivos con la indus­
tria metropolitana, serían reducidos al 15 0/0 si eran transportados en buque
extranjero como ya 10 gozaban si eran transportados en buque nacinal. Otros
artículos quedaban libres completamente de derechos como era el caso del
hielo, nieve, arcos de hierro, duelas y todo tipo de maderas, en tanto que
otros veían reducirse los gravámenes a sólo el1 % además de los arbitrios
municipales como sucedía con el algodón en rama, betún, peletería, sales
alcalinas, linaza y perchas norteamericanas, "artículos de escaso consumo
en la Isla pero fácilmente reexportables".

En cambio mantenía a toda costa los anteriores impuestos cifrados en
un 50 0/0 y 300/0 de derechos por aforos -derechos reales y municipales res­
pectivamente- en los aceites, vinos, aguardientes, licores y bebidas, frutas se­
cas, arras, menestras, manteca de cerdo y jabón, alhajas de oro y plata (desig­
nadas como prohibidas en el Real Arancel de 1785), vestidos y ropas, teji­
dos de hilo, seda etc, muebles, plomo, hierro, cobre, estaño y aceros, mármo­
les, cristalerías y lozas... etc... siempre que fieran introducidos en buque ex­
tranjero o nacional.

Caso aparte era el referente a las harinas, generalmente estadouniden­
ses. Pagarían 10 pesos por barril si eran conducidas en buque extranjero
y 6 pesos si 10 eran en nacional; si se preferían las harinas norteamericanas
a las de Nueva España era porque las segundas salían a un coste superior eva­
luado en 26 ó 27 pesos la pieza, con el agravante que no extraía los produc­
tos cubanos por ser ella también productora de azúcar y escasamente con­
cumidora de café cubano. Si el arroz y la harina fueran introducidas con el
objeto de reexportados sólo abonarían el I % de derechos municipales. Pero
si transcurridos dos meses desde su introducción no 10 hubieran sido abona­
rían la totalidad de derechos.

Por otra parte quedaba abolida cualquier diferenciación de producto
permitido o no, 10 que significaba abolir el Reglamento de 1778. Se declara­
ban libres de derechos la plata y oro, acuñado o en pasta, la grana, el añil y
la quina, manteniendo sus gravámenes las mieles de purga. Quedaba fijada pa­
ra los angloamericanos la obligación de extraer por 10 menos 3/4 partes de
todo 10 que importaran en frutos de la Isla pudiendo llevar la cuarta parte
restante en frutos o efectos nacionales. Finalmente se suprimía el marchamo
y el derecho de internación solicitándose la apertura de las colonias hispanoa­
mericanas a los aguardientes cubanos.

Todas estas disposiciones pasaron al Capitán General Someruelos e127
de abril de 1809 para que en compañía del Intendente y del Ayuntamiento
decidiera su resolución. El resultado fue la aprobación del Reglamento que
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tendría una vigencia de un año a contar desde ella de mayor de 1809, per­
rnitiendo el "libre y directo comercio de las Naciones extranjeras que esten
en paz con la nuestra'V 2.

Pero las disposiciones no debieron cumplirse en alguna de sus partes por
lo que se refiere a la libertad de derechos para la exportación de productos
coloniales cubanos. Al menos así se desprende de la solicitud fechada el 25
de octubre de 1809 reclamando la posibilidad de embarcar, libre de dere­
chos, en buques nacionales o extranjeros café para Norteamérica. Petición
que era apoyada por la Junta del Consulado el 15 de marzo del año siguien­
te 2 3

•

Importaciones, exportaciones y reexportaciones

Los principales renglones importados desde la Península, aparte de es­
clavos y manufacturas industriales azucareras, eran fundamentalmente los
alimenticios, tejidos y ferretería, tanto nacionales como extranjeros y en
cifras superiores al posible consumo isleño. De este modo se facilitaba la
amplia reexportación a otros puntos americanos. Desde las colonias herma­
nas del continente recibían los cubanos productos no cultivados en su suelo,
como era el cacao, añil, palo... etc. además de metal en pasta o acuñado
que igualmente eran objeto de reexportación hacia Europa ó Estados Uni­
dos. Interesaba de la vecina México dos productos, la harina y el metal. El
segundo llegaba por cuenta de particulares o en concepto de situado; la hari­
na, aunque más cara que la norteamericana, permitía paliar en algunos mo­
mentos su escasez, dado que Cuba -en 1809- consumía anualmente unos
100.000 barriles de harina de 8 arrobas, traídos habitualmente desde Estados
Unidos en época de permiso. Desde Caracas y Buenos Aires llegaba el funda­
mental tasajo y las carnes vacunas en general, básicas para la alimentación
de los esclavos. Sin embargo la situación abastecedora cambió a partir de
1809 y se anuló tras la segregación del Virreinato del plata y la Capitanía
General de Venezuela, en 1810.

Los registros de salida hacia Europa de los buques cubanos eran mucho
más concisos. Se resumían a cargas de productos coloniales, azúcares, café,
tabaco, palo, metales etc ... Durante el período 1800-1809 destacaron consi­
derablemente las exportaciones de azúcar y café tal como se puede compro­
bar en el cuadro IV.

La práctica igualdad de la totalidad de las cifras parecen proclamar la
uniformidad de fuentes señalando con certeza al Consulado. De otra parte
el progresivo desarrollo sacarócrata y las incidencias del mercado en un ren­
glón tan frágil a las mismas quedan manifiestas en el incremento porcentual
sobre la base 100 para el año 1790; al tiempo que reflejan en sí mismas toda
la fluctuación del período y permiten deducir la relación íntima entre comer­
cio neutral-crisis bélicás- incremento de exportaciones y viceversa. Es decir,
la. situación de beligerancia mantenida hasta la Paz de Amiens permitió el
desarrollo del comercio neutral y por ende el impulso hacia arriba de las
tasas de exportación hasta alcanzar las 204.404 cajas (un incremento del
262'40 % sobre 1790). La Paz trajo consigo en 1803 un descenso signifi­
cativo interrumpido con el gran auge productivo de 1804 (248'980/0) Y el
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CUADRO IV

EXPORTACIONES DE AZUCAR REALIZADAS DESDE EL PUERTO
DE LA HABANA (en cajas de 16 arrobas) 1800-1809

Año Consulado Humboldt-Canga A.-Sagra-T. y Cook losobre 1790
I

1800 142.0991/2 142.097 182'41
1801 159.841 I 159.841 205'19
1802 167.3073/4 204.404 262'40
1803 158.073 202'92
1804 193.955 248'98
1805 174.544 224'07
1806 156.510 200'92
1807 161.272 232'71
1808 125.875 (125.375) 161'59
1809 238.842 306'612 4

inicio de las hostilidades con Inglaterra en 1805. La actividad comercial es­
tadounidense debió sobrellevar casi toda la carga de las 156.510 cajas de
1806 y las 181.272 de 1807 hasta la declaración del Embargo jeffersoniano
que hizo caer la tasa a 125.875 cajas (161'590/0), la cifra más baja conocida
desde 1798. España en guerra con Francia desde 1808 no pudo mantener
suficientemente abastecidas sus colonias. Por ello es deducible el total prota­
gonismo de los Estados Unidos en la cifra de 238.842 de 1809 al tiempo que
demuestra el rapidísimo aggiornamento de los comerciantes americanos. En
el tiempo que va de abril a diciembre de ese año no sólo recuperaron el ba­
che de dos años de embargo sino que elevaron las exportaciones azucareras
a topes nunca alcanzados, mensurables porcentualmente en un 306'61 0 / 0

sobre 1790. .
Todo esto respondía a la labor desarrollada por las clases dominantes

cubanas orientadas al incremento productivo de los ingenios y al abasteci­
miento barato y abundante de mano de obra esclava. No obstante los hacen­
dados cubanos siguieron en dependencia de los negreros extranjeros; las en­
tradas de negros en Cuba continuaron en auge durante el período 1800­
1809 aunque reflejando notablemente, al igual que las exportaciones de azú­
car, las crisis de la etapa. Las importaciones de negros fueron las que se in­
dican en el cuadro V.

Todas estas cifras de incremento exportador azucarero e importador de
mano de obra esclava iba muy a la par con las tasas de importación de harinas,
necesarias para el mantenimiento de una población en alza. De hecho las oscila­
ciones en el volumen importador harinero repitió las oscilaciones que experi­
mentó la exportación azucarera mostrando la incidencia del mercado en este
apartado. Las inflexiones vinieron a coincidir: subida en 1802, representando
un incremento del 154'830 / 0 sobre los 52.977 barriles de 1790 (base 100), caí­
da en 1804, año de introducciones bajo monopolio, nueva subida en 1806,
y posterior depresión con motivo del embargo alcanzando cotas bajísimas
que no se experimentaban prácticamente desde 1791, del orden del 83'520 / 0

(44.249 barriles) y del 84'340 / 0 (44.683 barriles)26.
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CUADRO V

ENTRADAS DE ESCLAVOS: 1800-1809

HABANA

Año Intendencia Consulado, Humboldt y Canga Total Isla

1800 2.019 4.145 5.181
1801 1.659 1.659 2.073
1802 14.624 13.832 18.290
1803 9.671 9.671 12.089
1804 8.947 8.923 11.164
1805 4.999 4.999 6.248
1806 3.932 4.395 5.493
1807 2.565 2.565 3.206
1808 1.013 1.607 2.009
1809 988 1.162 1.4522 5

27

También el café experimentó un gran desarrollo en el período 1800­
1809 ascendiendo a unos techos superiores a cualquier producto colonial,
fuera del azúcar, el tabaco ó el algodón. Según Humboldt la producción
anual de café era de so.oookgs. -aproximadamente unas 4.347'8 arrobas­
antes de 1800; de 1805 a 1809 pasó de 80.637 a 294.824 arrobas para alcan­
zar los 80.000 quintales en 1810; cantidades que suponían respecto a las ci­
fras de 1800 un incremento del 1.854'660/0, 6.780'990/0 y 7.360'040/0 res­
pectivamente. Elevación importantísima coincidente con las tasas de expor­
tación efectuadas por Cuba en el período y que ascendieron a:

CUADRO VI

EXPORTACION DE CAFE EFECTUADA POR LA ISLA DE CUBA

Año Cantidad (arrobas) 70 incremento: 1804 base 100
1804 50.000 100
1805 69.369 138'73
1806 80.637 161'27
1807 82.892 165'78
1808 137.148 274'29
1809 269.824 539'642 7

Las salidas hacia otros puertos americanos consistían en productos eu­
ropeos, nacionales o extranjeros, reexportados; en tanto los registros hacia
los Estados Unidos eran básicamente azúcar, aguardiente de caña, plata y
oro. La mayor parte de los intercambios se realizaban por el puerto de La
Habana que a su vez actuaba de redistribuidor a los puertos menores o de
receptor de las zafras locales desde ellos para ser remitidas al exterior. Se
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consolidaba La Habana, de este modo, como el gran puerto de Cuba y uno
de los primeros de América, detrás de Veracruz y Buenos Aires. En cuanto a
las áreas de redistribución, se extendían hasta Manila y China, vía Acapulco,
donde era muy estimada, por ejemplo, la cera cubana. A través de la Penín­
sula o diréctamente se comerciaba con el Báltico, Mar de Zembla (Arkángel),
Suecia y Prusia. La cuenca mediterránea se cubría por la actividad desarro­
llada en la costa mogrebí, Venecia-Austria-San Petersburgo, Odessa-Imperio
ruso en general y territorio turco en el fondo de saco mediterráneo. Inter­
cambios que fueron cubiertos a través de compañías con intereses estableci­
dos. Como contrapartida se remitía a España granos rusos, tubérculos pola­
cos, lonas o estachas de buques prusianos y un amplio espectro de productos
que o bien quedaban en la Península o continuaban el camino de retorno
hasta Cuba.

Toda esta actividad reexportadora se amplió con la Real Cédula de 10
de mayo de 1807 que permitía la admisión en Nueva España y Campeche de
cuantos buques salidos de Cuba con frutos nacionales y extranjeros de la Is­
la o de la Península se hubieran introducido en Cuba; igualmente derogaba la
legislación anterior que lo prohibía parcial o totalmente. Normativa que se
extendió al permitir el trasbordo de la harina angloamericana, en bahía, pa­
ra cualquier destino, en la resolución consular del año 09. La ratificación del
Capitán General e Intendente no se atrevió a introducir novedad equiparable
en cuanto al depósito de ropas,extranjeras, a se~ejanza de la harinaé ~ ".

Hasta 1826 no se elaboro balanza comercial alguna. Con anterioridad a
estas fechas los datos deben inferirse las más de las veces de estadillos incom­
pletos, recuentos escasos, memorias e informes del Consulado ...etc.: pero sin
una metodología fidedigna. No obstante todos coincidieron siempre en po­
ner como bases de balanza los datos relativos a gastos en adquisición de ma­
no de obra esclava, y en el debe los beneficios por ventas de azúcar. Pode­
mos decir que glosaban de este modo, magistralmente, el compendio de toda
la actividad económica de la isla desde fines del XVIII hasta ahora. En este
sentido se puede deducir la evolución de la economía cubana con una super­
posición de las gráficas de importación de esclavos y exportación de azúca­
res, coincidentes con las fluctuaciones del mercadof 9.

Con todo la balanza general mercantil de La Habana de 1800 a 1809
resultó ser la que se indica en el cuadro VII.

El grave problema de una balanza deficitaria en todos los años del pe­
ríodo y en los sucesivos plantea una muy seria dificultad interpretativa. De
ser ciertos absolutamente los datos, la isla de Cuba no podría mantenerse in­
definidamente en una situación tal sin ir a la bancarrota. La colonia siguió
comerciando y con importantes volúmenes de mercancías. En consecuencia
la compensación del déficit debió hacerse utilizando fórmulas que no apare­
cían en las balanzas. Estas podían ser de dos clases: legales o ilegales; entre
las primeras estarían las introducciones de metal fuerte y las reexportaciones
de muchos productos introducidos que no pagaban impuestos de entrada o
en muy pequeña cantidad y que además figuraban como importaciones pero
no compensaban las balanzas al no consignarse sus salidas -son escasas las
veces que sí se reflejan-o En un segundo lugar estaría el contrabando que vi­
no a paliar los déficits suavizando la impresión desastrosa que oficialmente
señalaban las balanzas'' o.
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CUADRO VII

Año Importación Exportación Saldo

1800
1801
1802
1803 12.319.977 8.108.678 - 4.211.299
1804 10.091.4743 8.166.335 3 1/2 - 1.925.139
1805 11.780.2095 1/2 5.107.0182 1/2 - 6.673.191
1806 10.755.839 6.344.0364 - 4.411.803
1807 7.850.224 5.498.1841 - 2.352.040
1808 9.116.868 3.843.398 - 5.273.470
1809 12.709.441 9.180.526 - 3.528.915

-28.375.857
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Claramente las cantidades exportadas en 1803 y 1804 son evidentemen­
te a los Estados Unidos y Europa, pero desde esa fecha hasta 1807 parece
reducirse a exportaciones al coloso del norte en exclusiva. Puede deducirse
después de manera fácil el hundimiento exportador de 1808 revitalizado en
1809 tras el levantamiento del embargo. Este movimiento es igualmente apli­
cable a las importaciones mayoritariamente procedentes de países neutrales

. y en concreto de Norteamérica.
La razón de la fluctuación de la balanza mercantíl tenía clarísimas mo­

tivaciones: el permiso para comerciar con países neutrales, las guerras con la
Gran Bretaña, primero, y con Francia después, y el embargo de Jefferson fi­
nalmente.

Legislación comercial

La permanencia de formas de contrabando estaba en la existencia de
una 'caduca legislación comercial. El sistema de proteccionismo comercial
hizo siempre muy atractivo el desarrollo de un comercio de tal riesgo. Y es
que las posibilidades de éxito eran grandes y muy lucrativas y el temor al
fracaso ya la captura particularmente remoto.

Cuba fue a menudo rebelde a someterse a la legislación metropolitana
en materia mercantil. Con excesiva frecuencia buscaba ardides para esqui­
varla o -amparándose en su aislamiento por la guerra peninsular contra Na­
poleón- actuar libremente entrando en contradicción con el espíritu colo­
nial de la legislación vigente. Tal fue el caso del Plan Provisional de Dere­
chos dictado por el Consulado el 9 de mayo de 1809 -del que ya hemos
hablado- y la Real Orden Apócrifa de Libre Comercio de 17 de mayo de
1810. El espíritu de una y otra disposiciones estuvo presente en los acuerdos
de la Junta Extraordinaria del Consulado de 13 de marzo de 1812. En esa
fecha respondió el Consulado a dos oficios del Capitán General fechados el
7 de enero y el 9 de marzo de 1812 incluyendo en el último otro oficio del
Intendente al Capitán Genral de 2 de marzo.

Ya en su poder todos los informes, el Capitán General dictó su resolu-
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ción e19 de abril de 1812. Justificaba la reducción de derechos de 9 de mayo
de 1809 por la "absoluta incomunicación" con los Estados Unidos, el "esta­
do de subersión (sic) en México que impedía el comercio recíproco y la re­
misión habitual de situados, "la extracción de numerario por medio del co­
mercio ilícito (oo.) y por el contrabando", y finalmente la "falta de circula­
ción interior". Circunstancias todas que impidieron un normal auxilio a las
Floridas, Puerto Rico, Santo Domingo y a los representantes de España en
los Estados Unidos. En vista de todo lo cual, y desaparecidos los problemas
que 10 justificaron, dispuso tres tipos de gravámenes distintos para azú­
car y aguardiente y dos para las harinas. El resultado vino a sancionar 10
dispuesto por el Consulado. Por 10 que respecta al azúcar, con unos pre­
cios corrientes de 8 reales la arroba de quebrada y 12 reales la arroba de
blanca, pagaría un 6% de alcabala más derechos municipales si se diri­
gía a puerto extranjero en buque extranjero o nacional, quedando excluída
en el primero de los casos del pago de a1mojarifazgo; si el destino era un
puerto nacional y el buque también el gravámen sería sólo de130/0 de alca­
bala más todos los derechos municipales. El aguardiente, con un avalúo de
40 pesos pipa, pagaría en los dos primeros casos el 60/0 de alcabala más el
derecho de subvención y los restantes derechos municipales, y en el 30 de
manera idéntica pero rebajada la alcabala a sólo el 30/0. Finalmente las ha­
rinas extranjeras introducidas en buque extranjero pagarían 8 pesos por ba­
rril en concepto de derechos reales (alcabala), más derechos de subvención
y municipales, cantidad que quedaba reducida a 5 pesos si el buque era na­
cionalé ",

Disposiciones que se vieron completadas con otras posteriores. Así la
resolución del Consulado acordada en Junta General de 22 de abril de 1813
imponiendo un 2% sobre los productos importados y exportados por el
puerto de La Habana y Matanzas, al igual que un peso más por tonelada de
cada buque convoyado. Igualmente se estableció el Libre Comercio con ex­
tranjeros de manera definitiva por el R.D. de 10 de febrero de 1818

3 2
• Las

disposiciones de 1818 y el arancel de 1819 fueron modificados posterior­
mente por acuerdos de la Excelentísima Diputación Provincial de Cuba. Di­
chos acuerdos habían sido elaborados con presencia del sistema general
de aduanas, aprobado por las Cortes ordinarias de 1820 y sancionadas por el
Rey el 4 de febrero de 1822, R.O. de 20 de febrero. Las novedades de la R.
O. además de declarar absolutamente libres de impuestos cualquier introduc­
ción de productos nacionales en Cuba, establecía nuevos aranceles generales
reduciéndolos en casi un 60 -en concreto un 5 y 3/4%- Y manteniendo
un 0'75% en concepto de derechos consulares. La única excepción apare­
cía en los artículos que en el acuerdo de 9 de mayo de 1809 pagaron un 12
1/50/0 Y ahora se veían incrementados al 20 3/4%: Alquitrán, orea, lana en
rama, peletería sin curtir, pez rubia y resina. En cambio se mantenían en la
cuota del 6% como contribución única todos los útiles de agricultura:
Aventadores para café, alambiques de cobre, azadas y azadones, bombas
grandes de madera, medianas y de incendio, dados para trapiches de ingenio,
guijos, pailas ° tachos, toda clase de máquinas, molinos grandes para café
y rejas de arados3 3

La mano del Consulado seguía protegiendo sus intereses. Se completaba
la política arancelaria del período con la R.O. de 2 de octubre de 1822 li-
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mitando a 5 años, susceptible de ampliarlo a siete, el privilegio introductorio
de cualquier producto, y con el acuerdo de 1 de junio de 1823 reduciendo
al 0'5 0 / 0 los arbitrios varios cobrados por los Consuladosé ". Disposiciones
todas que al fin y al cabo pretendían hacer menos rentable y atractivo al con­
trabando, engrosar la Hacienda Pública y paliar la salida de capitales por vía
fraudulenta.

La estructura del comercio. Importación, exportación y reexportación:
1810-1823.

Al igual que en años anteriores la trata fue un renglón floreciente del
comercio cubano. Renglón principal porque informaba el mantenimiento
de otros apartados comerciales. Su importante papel económico quedaba
puesto de manifiesto en el constante incremento de importaciones de mano
de obra esclava, sólo disminuído en años difíciles para el comercio.

CUADRO VIII

NEGROS INTRODUCIDOS EN LA HABANA: 1810-1823

Año Intendencia Humboldt Total Isla
1810 6.672 6.672 8.340
1811 5.749 6.349 7.939
1812 3.194 6.081 7.601
1813 2.827 4.770 5.962
1814 1.780 4.321 5.401
1815 6.779 9.111 12.289
1816 17.533 17.737 23.671
1817 24.243 25.841 28.301
1818 19.902 19.902 24.576
1819 14.665 17.194 18.436
1820 2.603 4.122 21.110
1821 6.145
1822 4.500
1823 2.0003 5

Pero las miras de los economistas cubanos, hacendados y comercian­
tes, no se quedaban ahí. El ciclo seguía vigente y la necesidad de mano de
obra provocaba la urgente salida de la producción elaborada por esa fuerza
de trabajo introducida con anterioridad. Por ello el sistema productivo iba
muy parejo en lo relativo a las cifras introductorias de esclavos y de exporta­
ciones de azúcares y frutos tropicales como puede comprobarse en el cuadro
IX.

La línea ascendente de las exportaciones de azúcar en la estapa 1810­
1823 apenas si refleja variaciones de consideración con la sola excepción
del declive de 1812 hasta alcanzar el 151 '880 / 0 sobre 1790, debido posi­
blemente a la situación bélica de Estados Unidos con su exmetrópoli, y la
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cota de los años 21-23 en que se sobrepasa el techo de las 236.669 cajas e
incluso de las 300.000 en el último año 10 que suponía un 303'82, 336'03
Y 384'400 / 0 de incremento porcentual sobre el año base presumiblemente
motivado por la industrialización de la zafra. La no existencia de otras infle­
xiones negativas en los años 1817, 1820 Y siguientes, coincidente con la
firma y aplicación del trabajo de abolición del tráfico, manifiestan la reali-

CUADRO IX

AZUCAR EXPORTADA POR LA HABANA (en cajas de 16 arrobas)

Año Trueman y Cook Humboldt/Canga A. Sagraio °leincremento 1790= 100

1810 186.672 186.672 186.672 239'65
1811 150.263 150.268 192'90
1812 118.312 118.312 151'88
1813 173.940 173.940 223'29
1814 176.352 176.352 226'39
1815 214.111 214.111 214.111 274'86
1816 200.487 200.487 200.487 257'37
1817 217.009 217.009 217.009 278'58
1818 207.378 207.378 207.378 266'22
1819 192.743 192.743 192.743 247'42
1820 219.593 215.593 219.593 281'90
1821 236.669 236.669 236.669 303'82
1822 261.795 261.795 261.795 336'08
1823 300.212 301.211 300.212 385'403 6

dad de un continuado aporte de mano de obra esclava junto con la inicial
mecanización de las faenas azucareras.

y al igual que el azúcar continuó destacando señeramente el café que en
el período estudiado alcanzó las siguientes cotas: (véase cuadro X).

Cifras que manifiestan el progresivo auge, todavía mayor que el experi­
mentado por la caña. Las altas exportaciones de 1810 valoradas en 399.601
arrobas (799'200/0) sufrieron la crisis de 1811 y de los años de conflicto
intercontinental aunque de manera menos destacada que el azúcar ° las hari­
nas. Así de un 501'890 / en 1811 y un 527'23 ó 679'92 0 / 0 de los dos años
siguientes, se escaló pronto al medio millón de arrobas exportadas en 1814
(1.059'980 / 0 de incremento sobre 1804) cantidad de la que sólo se bajará
en 1816 registrando 370.299 arrobas (744'450/0). El resto de los años ma­
nifiestan una excepcional coyuntura de mercado, que se mantuvo hasta los
inicios de la década de los treinta en que se entró en competencia con el
Brasil. Mientras, en los años anteriores, la decadencia agrícola eventual de
los territorios americanos independientes facilitó la etapa dorada cafetera
de la Isla.

Todas estas cantidades ya reseñadas eran las que daban un fuerte impul­
so a la balanza de mercancías permitiendo la compra masiva por la Isla de
cuanto se necesitaba; y gracias a ellas la deuda exterior no alcanzaba cifras
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CUADRO X

CAPE EXPORTADO POR EL PUERTO DE LA HABANA
(en arrobas) 1804=10070

1810 399.601 799'20%
1811 250.949 501'89
1812 263.618 527'23
1813 339.962 679'92
1814 529.990 1.059'98
1815 918.263 1.836'53
1816 370.229 774'45
1817 709.351 1.418'70
1818 779.618 1.559'23
1819 642.716 1.285'43
1820 686.046 1.372'09
1821 792.509 1.585'01
1822 501.429 1.002'85
1823 895.924 1.791'8437
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astronómicas. Sobre todo si tenemos en cuenta la continua arribada de oro
mexicano (hasta la independencia) que como situado llegaba a Cuba, y la dis­
tinta paridad de las monedas de oro en todo el Caribe. Todas estas circuns­
tancias permitieron mantener durante años un ritmo de importaciones discre­
tamente superiores a las exportaciones sin por ello caer en bancarrota o en­
deudarse de por vida. La balanza comercial de La Habana quedaba así (en
pesos fuertes):

CUADRO XI

Año Importación Exportación Saldo

1810 14.790.041 7.903.701 -6.886.340
1811 11.739.253 7.308.990 -4.430.263
1812 8.216.004 4.105.920 -4.200.084
1813 10.922.332 6.142.657 -4.779.657
1814 10.990.777 10.985.642 -5.135
1815
1816 13.219.987 8.363.136 - 4.856.851
1823 13.698.736 12.329.170 -1.369.566 3 8

Nuevamente surge elrzz: de la compensación del défictit comer­
cial. Aparte lo expuesto, e situado mexicano, las remesas por cuenta de par­
ticulares ... y el contrabando, el problema se agudizó más aún al dejar de fluir
el primero y al desarrollarse definitivamente la emancipación de los territo­
rios americanos. Sin embargo es de presumir la llegada de importantes capi­
tales a la Isla aportados por los terratenientes y comerciantes huídos de las
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áreas revolucionarias donde el tránsito a la independencia se dió más lenta­
mente. Esta circunstancia junto con las reexportaciones pudieron equilibrar
la desastrosa balanza que nos muestran las cifras.

El período final: 1824-1834

Paralelamente el crecimiento de las zafras y el volúmen de azúcar o mie­
les exportado creció abrumadoramente a pesar de las circunstancias críticas
como fueron la represión del comercio negrero y las epidemias experimenta­
das en la época. Al menos así parece deducirse por las tasas de azúcar expor­
tado por el puerto de La Habana: (en cajas de 16 arrobas) 1790=100

CUADRO XII

Año Cajas "j" Incremento

1824 245.329 315'94
1825 207.919 266'91
1826 271.014 347'91
1827 264.940 340'12
1828 268.586 344'80
1829 260.857 334'87
1830 315.757 405'35
1831 275.001 353'033 9

Las zafras -igualmente- habían elevado el rendimiento azucarero
pasando de una producción en 1814 de 50.000 toneladas a 90.000 en 1830.

Por otra parte el café había experimentado un auge insospechado de
modo que llegó a competir con el azúcar por imponerse en el mercado de
brazos esclavos. Este incremento fue patente en el volúmen de café expor­
tado por el puerto de La Habana (1804=100).

CUADRO XIII

Año Arrobas % Incremento

1824 661.674 1.323'34
1825 850.767 1.701'53
1826 1.221.609 2.443'21
1827 1.433.487 2.866'97
1828 794.496 1.588'99
1829 1.130.671 2.261'34
1830 1.057.239 2.144'47 3 9

Llegado a este punto Cuba continuó experimentando una notable san­
gría en sus fondos metalíferos para poder abonar las inumerables manufac­
turas y materias primas que precisaba. Y en este sentido eran los Estados
Unidos el país que -ya desde muy atrás- se venía beneficiando de la desea-
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pitalización cubana. Situación mantenida hasta 1830 en que cambió la co­
yuntura.

A la vista de la balanzas de 1826, 1827, 1829 Y 1830 Y de los datos
suministrados por Ramón de la Sagra, coincidentes en todo con ellas, refe­
ridos a los años 1824 -1835 podemos afirmar que el volúmen comercial
de La Habana fue (en pesos fuertes y reales) el que se indica en el cuadro
XIV.

CUADRO XIV

Año Importaciones Exportaciones Saldo

1824 10.334.212 7.380.250 2.953.862
1825 11.370.301 8.181.244 3.189.057
1826 12.197.002 10.060.330 2.136.672
1827 13.442.558 10.342.563 - 3.099.995
1828 15.807.395 9.202.486 6.604.909
1829 14.925.414 9.335.099 5.590.315
1830 12.503.385 10.537.441 1.965.944
1831-1835
Año medio = 15.393.125 12.586.537 2.806.588
Totales
1831-1835 = 76.965.626 62.932.689 14.032.937/1 O

El manifiesto déficit de la balanza no sólo no se había evitado sino que
perduraba y además a unos niveles medios importantes próximos a los
3.000.000 de pesos fuertes. Sin embargo la realidad era en cierto modo dis­
tinta. La duplicidad de datos de las balanzas referidos a La Habana ya toda

CUADRO XV

IMPORTACION

Año España Extranjero Depósito de entrada y
consumo

1826 2.858.7931 10.307.339 5 1/2 1.759.6214
1827 2.195.110 1 9.293.82621/2 1.953.6224
1828 3.934.0364 9.970.300 1.903.0593
1829 4.961.0433 2.521.442 11.213.3711
1830 4.739.7765 10.195.503 1 1.236.283 1/2

EXPORTACION

1826 1.992.689 1/2 10.504.3092 1/2 1.312.8395
1827 2.022.4606 6.949.1596 1.370.941 7 1/2
1828 1.233.8541 6.626.059 7 1/2 1.342.571 5
1829 2.292.5806 1.653.1472 1/2 10.006.677 2 1/2
1830 3.740.7477 10.609.076 1 1/2 1.521.1445 1/24 0
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la isla manifiesta serios déficits en la primera compensados en varios años con
déficits menores en el total de la isla dada su capacidad exportadora distinta
a la de la capital. Cantidades que discriminadas promenorizadamente venían
a reflejar una absoluta colonización del comercio cubano por parte de las na-
ciones extranjeras .

Volumen de mercancías globalmente proporcionadas en los años 1826
y 1830 en los que discriminadamente entre España, extranjero y en depósito
para reexportar, se compensaban dando un saldo equilibrado. Mención espe­
cial requiere el año 1829 en el que la tasa de los 10.000.000 de importa­
ciones extranjeras del período decayeron a los 2.521.442 pesos; cantida­
des compensadas con una extraña subida en los depósitos de entrada de
11.213.371 pesos en las importaciones y de 10.006.677 pesos en las exporta­
ciones cuando las tasas usuales rondaban el millón y medio. La particular
circunstancia de los años 27 Y 28 referidos a sólo La Habana bien pudieran
ser matizadas por el conjunto total isleño como en el caso citado de las ba­
lanzas generales.

Transacciones mercantiles realizadas al amparo de un tráfico portuario,
mayoritariamente extranjero y estadounidende en porción más elevada:

CUADRO XVI

TRAFICO PORTUARIO DE LA HABANA E ISLA DE CUBA

Total de entradas y salidas

Nacionalidad 1826 % 1827 % 1828 t: 1829 e 1830 e

España 315 10'6 137 6'5 243 11'2 762 23'2 1.122 31'5
EE.UU. 2.020 68'5 1.452 69'1 1.859 56'2 1.877 52'7
Bremen 27 0'9 27 1'2 38 1'1 53 1'4
Dinamarca 43 1'4 38 1'8 33 1'0 27 0'7
Francia 127 4'3 86 4'0 102 3'1 93 2'6
Amburgo 31 1'0 25 1'1 9 18 0'5
Hannover 2 2
Holanda 66 2'2 43 2'0 52 1'5 53 1'4
Lübeck 2
Portugal 5 3 12 0'3
Inglaterra 271 9'1 124 5'9 362 11'0 272 7'6
Sardo-Sicilia 30 1'0 16 0'7 33 1'0 19 0'5
Suecia 7 3 1
Toscana 1 6 6

2.947 2.100 2.151 3.272 3.5554 1

Cifras todas ellas reflejadas en unos y otros cuadros que ponen en eviden­
cia la preponderancia de la marina mercante estadounidense en el comercio
cubano, superior siempre al 500 / 0 del total de buques que realizaron transac­
ciones con el puerto habanero y los de la Isla; al tiempo que manifiestan
el progresivo aumento de la marina mercante nacional que pasó de represen­
tar el 6'55 0 / 0 del total de buques en 1827 al 31 '5 0 / 0 en 1830.
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(1) Archivo General de Indias (a partir de ahora A.G.L), Santo Domíngo, 2195: Informe
de D. Sebastián de Lasa al Consulado él 6.{)-1796. Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Estado
6372: Revista Bimestre Cubana, abril de 1832, tomo 2, nO 6, Habana, p. 79-93: "Estado del Comer­
cio de la Gran Bretaña con referencia a los productos coloniales y de otra especia para el año 1831".
Publicado en Londres por Trueman y Cook , También Canga Argüelles, José de: Diccionario de Hacien­
da, 2 vols., vol. 1, Biblioteca de Autores Españoles, tomo CCX, Madrid, 1968,413 p., p. 143-144,
quien cita a Humboldt, A. von: Ensayo político, tomo 1, fol. 191: Ensayo político sobre la Isla de Cu­
ba,2 vols., París, 1827, Edit, Cultural, La Habana, 1930. Finalmente Sagra, Ramón de la: Historia
econámtco-polttica y estadística de la Isla de Cuba, Habana, Imprenta de las Viudas de Arazoza y
Soler, 1831,368 p.

(2) A.Gl., Santo Domingo, 2207 -Intendencia- y 2195 -Consulado-o Canga Argüelles,
José de: Diccionario de Hacienda, vol. II, Ediciones del Ministerio de Hacienda, Madrid, 1968, 659 p.,
p. 323. Para el total de ~ Isla vid. Pezue1a, Jacobo de la: Diccionario geográfico! estadístico histórico
de la Isla de Cuba, Madrid, 1863-1866, IV vols., vol.Tl, p. 284 Y Pérez de la Ríva , J.: Para la historia
de las gentes sin historia, Ariel Quincenal, na 117, Barcelona, 1976,200 p., p. 129-131.

(3) Aclara además que los efectos que "se introdujeren en virtud de este permiso se entien­
de con la precisa calidad de extraher su importe en frutos de la isla, y no de otro modo". Real Acade­
mia de la Historia. Madrid. Manuscritos sobre América, colección Mata Linares, tomo CXVIII, fol.
313, Habana, 17 -3-1797.

(4) Sólo restaba conceder el permiso, abrir los puertos al resto de países, "'pero tanto como
este arbitrio es favorable a nuestras colonias, tanto y aún más, es perjudicial a la Metropoli de cuyo co­
mercio las hace en algún modo independientes y cuyos intereses deben siempre preponderar en la ba­
lanza política y de la razón". Informe del Excmo. Sr. D. Francisco de Saavedra al Excmo. Sr. D. Pedro
de Varela, 17-4-1797, A.Gl., Santo Domingo, 2177. Para el último punto vid. a Silva, H. A.: Relacio­
nes económicas entre Estados Unidos y el Río de la Plata entre 1776 y 1810. Actas del Congreso de
Ha de los Estados Unidos, La Rábida,julio 1976, Madrid, 1978, p. 153-171, p. 158.

(5) Idibem, p. 158. También Moreno Fraginals, M.: El Ingenio: El complejo económico­
social cubano del azúcar (1760-1860). La Habana, Comisión Nacional Cubana de la Unesco, 1964,
196 p., p. 35; sín contar el cabotaje, el trafico marítimo exterior durante los años 97 a 99 fue de
781 buques, 800 y 803 respectivamente. De ellos los que eran norteamericanos o fingieron serlo fue
de 383 en 1797, 416 en el 98 Y 558 en el 99. Ely, R. T.: Cuando reinaba Su Majestad el azúcar. Ed,
Sudamericana, Buenos Aires, 1963, 868 p., p. 50 en que cita a Archivo Nacional de Cuba, legajo 72,
y da como cifras de entradas de buques 710 y salidas 734 refiriéndose al año 1797.

(6) Moreno Fraginals, M.: O. c., p. 36.

(7) Sagra,R. de la: 0.c.,p.175.

(8) Regulación de autos por contrabando conforme a la ley 7, título 27 del libro 9 y pau­
tas e instrucciones sobre comisas de 29-9-1785 y 16-7-1802. Sentencias de la Sala la del Consejo
de Indias: A.G.I., Ultramar, 19; Instrucción de Guardacostas para los navíos de S.M., 1803, en A.G.L,
Santo Domingo, 2165 y Arregui, S.: La Real Ordenanza de Guardacostas de 1803, Anales de la Facul­
tad de Letras, Universidad de Murcia, vol. XXXIX, na 2-4, 1980-1981, ed.1982, p. 179-202.

(9) El aumento de las naturalizaciones cobró impulso en los primeros años del siglo. Desde
diciembre de 1801 a febrero de 1802, sólo en La Habana, se matricularon como nacionales 34 buques:
11 fragatas, 6 bergantines y 17 balandras, A.Gl., Ultramar, 19. Situación semejante a la cubana se dió
en la Península; vid. Barreda, F.: El comercio marítimo entre los Estados Unidos y Santander (1778­
1829), Centro de Estudios Montañeses, Santander, 1950,99 p., p. 54-55.

(10) Nadal, J.- Tortella , G.: Agricultura, comercio colonial y crecimiento económico en la
España contemporánea, Ed. Ariel, Col. Ariel H9., Barcelona, 1974,372 p., p. 299. En 1805 se daba
también una disminución del 220/0 en las liquidaciones de introducción y salida de España para puer­
tos mayores y menores. Tomado de la disposición de la Junta Económica del Consulado, Habana,
31-5-1805, Francisco de Santa Cruz, A.G.L, Papeles de Cuba, 1652.
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(11) Informe de la Junta Económica del Consulado de 15-2-1804 remitido a Someruelos
en 29-4-1804, A.Gl., Papeles de Cuba, 1651: da para 1803 la cifra de 1.112.851 pesos entrados y
472.428 pesos salidos. Para el resto de los años:

Año Entradas Salidas Saldo

1804
1805 562513 22500 540.ül3
1806 147.730 147.730
1807 280.254 280.254
1808 1.258.320 152.093 1.105.227
1809 3569.875 922.306 2.637.569
1810 615.173 615.173
1811 805.694 593.520 212.174

(12) Informe del Consulado, 10-12-1807, firmado por Juan José de Yguarán y Gabriel Rai­
mundo de Azcárate, A.Gl., Papeles de Cuba, 1652. Es interesante también, Sardá,J.~ La poUtica mo­
netaria y las fluctuaciones de la economía española en el siglo XIX. C.Sl.C., Instituto "Sancho de
Mancada" de Economía, 1948,366 p.. Reeditado por Ariel, col. Demos, Barcelona, 1970, p. 6-30.

(13) Imforme del Consulado, 15-2-1804, enviado al Capitán General el 29-4-1804, A.G.L,
Papeles de Cuba, 1652.

(14) Sagra, R. de la: o. c., p.142. El mismo autor en otro apartado da la cifra de 515.202 pe­
sos para las introducciones en bandera española. Sobre las entradas de buques norteamericanos vid.
Ely, R.T.: o. c., p. 63-64, que cita el informe del cónsul norteamericano en La Habana, Henry Hill,
a James Madison, 12-6-1805, Consular Despatches, Havana, vol. L

(15) Las ventas norteamericanas a Cuba en 1806 totalizaron 11.000.000 de dólares, Ely, R.
T.: o. c., p. 63-64.

(16) A.Gl., Indiferente General, 2250: Entradas y registros de las embarcaciones de América:
1805-1809; Cádiz, 1806:

Barca

Bergantín
Barca

Valenciana
Sta Cristo del Grao
S. Pedro Apóstol
Golondrina
Atrevida
El Deseado
NaSra. del Carmen

a Cádiz

a Coruña y Vigo
a Ayamonte

el 15-2-1806

"
29-4-1806
16-5-1805

30-7-1806
7-7-1806

También Arregui, S.: Las relaciones comerciales entre España y Cuba en vísperas del movi­
miento emancipador americano: 1803-1810. Anales de la Fac. de Letras, Universidad de Murcia, vol.
XXXVIII, na 3, 1979-1980, ed. 1981, p.173-198, p.189-190.

(17) Portell Vilá, H.~ Historia de Cuba en sus relaciones con Estados Unidos y España. La Ha­
bana, 1938, vol. 1: 1512-1853,508 pp.; IV vals. 1938-1941, vol. 1, p. 145, cita a American State Pa­
pers. Commerce and Navigation, 1, pp. 721,749-769; Y Nichols, R.~ Trade relations and establishment
of the United State consulates in Spantsh America, 1779-1809. Hispanic American Historical Review,
vol. XIII, august, 1933, p. 289-313, p. 311. Para paliar la grave situación del comercio nacional. Fer­
nando VII permitió por R. O. de 10-5-1807 el comercio con Veracruz, A.G.L, Santo Domingo, 2196.

(18) Pezuela, J. de la: o. c., p. 386 Y Portell Villá, H.: o. c., p. 150. Informe de lrujo a D. Pe­
dro de Cevallos, Filadelfia, 25-2-1808 en AHN., Estado, 5634: los cubanos hicieron lo propio desobe­
deciendo Reales Ordenes y admitiendo en Santiago de Cuba al cónsul norteamericano Mr, Rogers, Así
se lo hizo saber el Secretario del Despacho de Indias al Capitán General Some~uelos en u~ oficio fecha­
do en Aranjuez el 15-1-1808. Lo más grave del caso era que el informe de dicha admisión del Sr. Ro­
gers como cónsul por parte de las autoridades españolas había sido publicado en la Gazeta de Nueva
York; AHN., Estado, 5633.

(19) Guerra y Sánchez, R.: Historia de la Nacián Cubana, 4 vols., vol. I1I,Ilustraci6n. Liber­
tad de Comercio (1790-1837), Ha de la Nación, S. A., Habana, 1952, p. 204. Ely, R. T.: o. c., p.
65. Portell Vilá, H.: o. c., p. 157, cita a American State Papers, l., pp. 815.851-857. En lo relativo
a los aforos del período 1808-1810 se pueden consultar los datos facilitados por la Real Aduana de
Mar de La Habana el 14-10-1811, A.GJ., Santo Domingo, 2196.

(20) Lucena Salmoral, M.: El comercio entre los puertos estadounidenses y Espafla en los
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años de la presidencia de jefferson. Actas del Bicentenario de la Independencia de los Estados Unidos,
La Rábida, 1976, Ministerio de Educación, Madrid , 1978, p. 31, cita a A.G.I., Indiferente General,
2463:

Cuba: 1809 Entradas Salidas

La Habana 106 80
Santiago 20 30
Baracoa 17 18
Trrn idad 5 8
Matanzas 5 6
Nuevitas O 1
Cuba en General 81 87

TOTAL 234 235

vid. también Nich ols, R. F .. o. c., p. 313.

(21) 4 buques para el comercio de Cuba, 3 para el de Florida, 2 para Venezuela, 1 para Puer­
to RIco y 1 para Tenerife. Luccna Salmoral, M.: o. c., p.182, cita a A.G.I., Indiferente General, 2463.

(22) Memoria de las Juntas ordinaria y extraordinaria del Consulado, abril, 1809, A.G.I.,
Papeles de Cuba, 1651. Un acuerdo de las Juntas del 5, 8 Y 10 deabril pretendía hacerlo aplicar con
carácter re troactrvo a todos los buques norteamericanos entrados desde el 25 de marzo de ese año. El
nuevo reglamento se mantuvo hasta el6 de abril de 1812. En esta fecha se varió el régimen arancelario
con la gravación de un 60

/ 0 al azúcar exportada al extranjero y de un 3 0
/ 0 a la remitida a la Península;

vid, Guerra y Sánchez, R.: o, c., p. 221.

(23) A.G.I., Papeles de Cuba, 1651: Se aplicaba, a pesar de todo la exención de derechos en
aquellos productos que se dingían a puerto menor. Vid. también A.GJ., Indif. General, 2204.

(24) A.GJ., Santo Dommgo, 2195: Informe de D, Sebastián de Lasa al Consulado. A.H.N.,
Estado, 6372: "Estado del corn er cto de la Gran Bretaña ... , para el año 1831" publicado por Trueman
y Co ok , Canga Argüelles,J. de: o. c., t. 1. p.143-144. Humboldt. A. v: o. c., Sagra , R. de la: o. c.,
p. 172,176 y 210.

(25) A.G.I., Santo Domrngo, 2207 y 2195: aporta los datos consulares que coin ciden con
Humboldt. A.v." Ensayo político ... , p. 218 excepto para 1802 en que da la cifra de 9.407 esclavos.
Para el total de la Isla vid, Pérez de la Riva,J.: o, c., p. 129-131. Ya tenemos constancia en estos años
de la existencia de esclavitud no negra. Concretamente en 12 de febrero de 1806, fechado en Horcón,
se mforrna al Contador General del Consulado de la situación de un chino llamado Manuel, que dice
ser esclavo de D. Bernardo Junco, vecino de Matanzas. El jnform c era remitido por D. Francisco de
Paula Rangés, vid. A.GJ., Papeles de Cuba, 1652.

(26) Sagra, R. de la: o. c., p. 178 y 180.

(27) Sagra , R. de la: o. c., v Garda-Baquero González, A.. ComercIO colonial y guerras revo­
luclOllarzas, E.E.H.A., na CCVI, Sevilla, 1972,262 pp., p 78, cita a A.G.I., Indiferente General, 2462.
El quintal español tiene 4 arrobas ó 46 Kilos.

(28) Ambos aspectos en A.GJ., Santo Domrngo, 2177 v Papeles de Cuba, 1651.

(29) Los gastos de adquisición de negros ascendieron desde 1789 a 1802 a 19.724.100 pesos y
los bencfic ios de ventas azucareras a 44.930.730 pesos. Así, básicamente, la balanza del período resul­
taba ampliamente favorable con un superávit de 25.106.630 pesos. Vid. Informe del Consulado,
29-10-1802, A.G.I., Santo Dorn ingo , 2195.

(30) A.e .1., Santo Dormngo , 2177 Balance del Comercio de La Habana realizado por el In­
tendente D. Rafael Gómez Roubaud , 31-5-1808. La cifra de 1803 y 1808 extraídas de Sagra, R. de
la: o. c., p. 172, 176 y 210. Para la cantidad referida a 1809 vid Carda-Baquero González, A.. o. c.,
p.123-124.

(31) A.GJ., Papeles de Cuba, 1651. Acuerdos de la Junta Extraordinaria del Consulado de 13
de marzo de 1812 v Resolución del Capitán General de 9 de abril de 1812.

(32) Después vendría el arancel diferencial de bandera. La libertad de comercio con extranj e­
ros provocó un aumento de los precios de azúcar que pasó de 20 y 16 reales la arroba a 28 y 24 reales.
Le razón estaba en que tras el decreto de 1818, los aranceles de 1819 unificaron todos los derechos
en uno: 26 1/40

/ 0 para la introducción desde España y 43 1/40 / 0 desde el extranjero. Guerra y Sán­
chez , R.: o. c ,, p. 51 Y 221.
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(33) A.H.N., Reales Cédulas, n? 3284,4-2-1822.

(34) A.H.N., Estado, 6368: R.O. de 2-10-1822. Idem, Despacho n? 21 de 1-6-1823 reducien­
do los derechos de todos los Consulados, no sólo del de La Habana.

(35) A.G.I., Santo Domingo, 2207. Humboldt, A.v.: o. c., p. 218, t. I. Total de la Isla de Cuba
en Pérez de la Riva,J.: o. c., p. 129-131.

(36) A.H.N., Estado, 6372. Humboldt, A.v.: o. c., t. 1, p. 191. Canga Argüelles, J. de: o. c.,
t.1. p. 143-144. Sagra, R. de la: o. c., p. 172-176 Y 210. La fuente común debió ser el Consulado.

(37) Sagra, R. de la: idibem.

(38) Sagra, R. de la: idibem. García-Baquero González, A.: Estados Unidos y el comercIO con
"neutrales", Revista de la U. Complutense, 1776 Bicentenario de la Independencia de los Estados Uni­
dos, vol. XXVI, nO 107, Ene-Mar, 1977, p.1l7-142, p. 131-133, afirma tomar los datos de Sagra para
los referidos a 1812 y 1813, algo superiores en los facilitados por el segundo.

(39) Extraído de A.H.N., Estado, 6372. Coincide totalmente con Sagra, R. de la: o. c., p.
172-210.

(40) A.Gl., Santo Domingo, 2177: 1826 Balanza General del Comercio de la Isla de Cuba,
por D. Buenaventura Pascual Ferrer.- 1827, 1828 Y 1830: Balanza Mercantíl de La Habana, realizadas
por D. Sebastián de Ayala y D. Bernardo Elosúa.- 1829 y 1830: Balanza General del Comercio de la
Isla de Cuba, realizadas por D. Raimundo Pascual Garrich s- En total son seis balanzas, tres particulares
de La Habana y otras tres del comercio de toda la isla. Vid. también Sagra, R. de la: o. e..

(41) Los datos de los años 1827 y 1828 sólo se refieren al Puerto de La Habana. Los~orcen­
tajes de las naciones no reflejadas suman en total: 0'570/0 para 1826; 0'420/0 para 1827; 0'55 /0 para
1829 y el 0'080

/ 0 para 1830. Ibidem supra.


